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es dado conocerlas á cuantos tienen uso de razón, 
con sólo que utilicen su razón. Y hay algunas co­
sas que-como dijo Aquel cuyas enseñanzas le 
valieron la befa y la persecución de los altos sacer­
dotes, Aquel que fué crucificado por la sociedad 
culta, que hablaba con la voz de quienes no sa­
bían lo que se decían-se esconden á los sagaces 
y á los prudentes y son reveladas á los niños. 

Hay que discurrir recta y claramente buscando 
la raíz del problema planteado. Las ideas sobre los 
problemas sociales se hallan tan repletas de con­
fusión y de perplejidad, que los anhelos de la gran 
masa de hombres que tiene la obscura pero in­
tensa sensación de la injusticia, son orientados en 
todos los países cultos hacia remedios fútiles ó per­
niciosos. Débese esto, en gran parte, á que aque­
llos hombres que tienen mayor autoridad intelec• 
tual, como conocedores de las leyes sociales y eco­
nómicas y asumen la dirección del pensamiento 
colectivo, consagran sus facultades no á demostrar 
en qué reside la injusticia, sino á obscurecerla y á 
ocultarla; no á iluminar la conciencia y el pensa­
miento común, sino á confundirlo y desorientarlo 
más y más. 

V[ 

ECONOMÍA POLÍTICA 

La Eronomía politica debe resolver el problema,-Pos~bili­
dad de que constituya una ci tncia .-El ord_en econbm1co y 
el 10cial se rigen por leyes inmutables .-ObJeto de l~ Eco-

. ¡·,·e Punto de partida de sus razonamientos. nom1a po 1 1 a, - . . 
Sencillez y claridad de esta ciencia.- Los intereses parti­
culares la han obscurecido.-Confianz~ qu~ merece la ra-
160 humana. -La reforma social y e~ ittlUJO de la verdad. 

Concurso de la mu1er. 

La persistencia de la miseria en medio del gra_n 
crecimiento y de la enorme acumulación de la n­
qlleza, es un fenómeno económico; por tanto, el de 
terminar la causa de ese mal y señalar el oportuno 
remedio corresponde á la ciencia que se ocupa en 
estas cn~stiones, á la Economía política; á ést~ he• 
mos de pedir la contestación á las interrogacw~es 
que la conciencia y el corazón f~rmulan á la vista 

. del lamentable espectáculo social. ¿Puede h_aber 
una ciencia de la Economía política? Podrá d1sc_u 
tirse cuando está formada esa ciencia, es decir' 
'Cuando nuestro conocimiento de las leyes econó­
micas y de las naturales es tan amplio, tan com-
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pleto y tan claro, que merezca el título de ciencia. 
P~".º quienes reconozcan que el mundo en que 
v1v1mos está regido en todos sus órdenes por le, 
yes, no pueden discutir la posibilidad de que lie­
gando á conocerlas, llegue á existir también la 
cienci_a ~onde se armonizan y juntan los parciales 
conocun1entos. 

El orden económico y el orden social están re­
gidos por leyes que es necesario descubrir. El do. 
minio de la ley no está circunscripto á la natu­
raleza física: abarca tan exacta é inflexiblemente 
también el Universo mental y moral; y el desen• 
volvimiento social, como la vida social, tienen le­
yes ta~ inmutables como las de 1~ materia y el 
mov1m1ento. Para hacer sana y feliz la vida so­
cial, es indispensable hallar esas leyes y acomo­
darnos á ellas en la prosecución de nnéstros fines. 

La Economía política no es un conjunto de dog• 
mas; es la explicación de ciertos grupos de hechos. 
Es la ciencia que procura trazar las relaciones 
existentes en la sucesión de ciertos fenómenos, y 
enlazar el efecto con la causa. Hace exactamente 
lo mismo que las ciencias físicas procuran hacer 
con otros grupos de fenómenos. Para elevarse , 
construye sus cimientos sobre tierra firme. Las 
premisas de donde saca sus deducciones, son ver­
dades que han obtenido la más alta sanción axio• 
mas que todos admitimos, y sobre los cual~s ha­
cemos reposar tranquilamente nuestros raciocinios 
Y acto: en la vida diaria; estos axiomas pueden 
resumirse en la fórmula metafísica de la ley física 
de que el movimiento sigue la línea de menor re-
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sistencia, á saber: que «los hombres procuran sa­
tisfacer sus deseos con el menor esfuerzo». Par­
tiendo de una base tan firme los métodos de la 
Economía política, que consisten sencillamente en 
identificar y separar, poseen la misma certidum­
bre. En este sentido la Economía política es una 
ciencia tan exacta como la Geometría, la cual, de 
verdades análogas relativas al espacio, obtiene 
sus conclusiones por medios semejantes: y las 
conclusiones de aquéllas, cuando sean lógicas, se• 
rán tan evidentes como las de ésta. 

Pero entre todas las ciencias, la más sencilla es 
la Economía política. No es más que la compraba· 
ción intelectual, en lo que corresponde á la vida 
social, de aquellas leyes que, en su aspecto moral, 
los hombres reconocen instintivamente, leyes con­
tenidas en las sencillas enseñanzas de Aquel á 
quien el pueblo oía gratamente. Pero como el 
Cristianismo, el Economía política ha sido fal­
seada por instituciones que, negando la igualdad 
y la fraternidad del hombre, se han apoderado 
de la autoridad, han acallado las objeciones y han 
sustituido á las razones los prejuicios. 

A esta obra de falseamiento han contribuido los 
intereses particulares. El poder de un interés par­
ticular, aun opuesto al interés general, así como 
su influencia sobre el espíritu colectivo para hacer 
que los sofismas pasen por verdades, es un hecho 
capital sin el que no podría entenderse la Historia 
politica de nuestro tiempo y nuestras gentes, ni 
la de otros tiempos y otras generaciones. Un nú­
mero de individuos relativamente pequeño, cuyos 
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pensamientos y cuyos actos estén de acuerdo vir­
tualmente, aunque no es preciso que también lo 
estén en fórmulas externas, por el ascendiente de 
algo que pueda hacerlos individualmente ricos · 
sin añadir nada á la riqueza general pueden ejer- ' 
cer un influjo que rebase los límites de toda pro­
porción con su número. Un interés particular de ' 
esta clase es á los intereses generales de la socie- · 
dad como un ejército permanente á una muche~ 
dumbre desorganizada, Al especializarse, gana e~ 
intensidad y energía, y en la riqueza que toma· 
del patrimonio común encuentra fuerza para in- · 
fluir en la opinión. A la riqueza acompañan el tiem- · 
po disponible, la cultura y las circunstancias y 
condiciones que infunden respeto; y aquélla tam­
bién pone á su servicio la capacidad intelectual. 
Por otro lado, quienes sufren la injusticia que to• 
ma de los muchos para enriquecer á los pocos, ca­
recen por esto mismo de tiempo para pensar y de 
ocasiones aprovechables, educación é ino-enio 

" bastantes para dar á sus pensamientos una forma 
grata. Estos son inevitablemente los analfabe0 

tos, los ignorantes, los vulgares, inclinados por · 
la misma conciencia de su propia debilidad á bus­
car sus directores y guías en aquellos que disfru­
tan de las superioridades que la posesión de la 
riqueza puede dar. 

Por esta confusión que las ideas más claras han 
llevado á los intereses particulares, debemos abs­
tenernos de aceptar lo que pasa como verdades 
reconocidas, y descubrirlas por nosotros mismos 
utilizando nuestra razón. Puede ser discreto des-
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confiar de los conocimientos adquiridos, y hasta 
que desconfiemos de nuestros propios racioci­
nios mientras no los hayamos comprobado, De lo 
que no se puede desconfiar es de la razón en sí 
misma. Verdad es que las facultades con que la 

. razón .humana tiene que operar son limitadas y es­
tán sujetas á deficiencias y fracasos; esto nos lo 
enseña la razón misma en cuanto principia á exa­
minar lo que se halla en torno nuestro y vuel­
ve sus ojos para mirar hacia la propia concien­
cia, Pero la razón humana es la única razón 
que pueden tener los hombres; no son capaces de 
utilizar otra: y suponer que la razón humana no 
ve la verdad en toda aquella extensión donde su 
luz puede llegar clilramente, es no sólo suponer 
que el hombre gue de tal modo piensa posee una 
razón superior á la humana, sino que niega todo 
valor á los pensamientos y reduce el mundo men­
tal al caos. 

La razón, pues, ha de ser el instrumento crea­
dor de la Ciencia ele la Economía para llegar, al 
través de ella á la reforma social. Esta no se con· ' . 
sigue con voces y alborotos, con que3as y lamen-
taciones, con luchas de partidos ó con tumultos re­
volucionarios. La reforma social ha de ser la obra 
del avance del pensamiento y del progreso de las 
ideas, Hasta que se piensa con acierto no puede 
haber acción recta. Mas cuando el pensamiento es 
acertado la acción recta lo seguirá inevitablemen-' . 
te. La fuerza para conseguir la reforma social está 
siempre en manos de las multitudes; lo que las 
oprime no es la fuerza ajena, es su propia ignoran-

6 
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que su sustitución por otro inexactó, no nos in­
duzca á los mismos errores á que ha inducido á la 
mayoría de los escritores y maestros de tal 
ciencia. 

Los tres términos fundamentales son: tierra, 
trabajo y capital, porque son los tres factores de 
la prod¡¡cción. y aquéllos entre los cuales se re­
parte el producto. 

El término tierra, en Economía política, significa 
el elemento natural ó pasivo de la producción y 
comprende todo el mundo externo accesible al 
hombre, con todos sus poderes, cualidades y pro­
ductos, excepto aquellas porciones de ese mundo 
material que están transitoriamente incorporadas 
al organismo humano ó á los productos del trabajo 
del hombre y que, por tanto, temporalmente, per­
tenecen á otras categorías, las llamadas hombre y . 
riqueza, aunque después, reabsorbiéndose en la 
Naturaleza, tornan á la categoría tierra. 

La tierra sólo ~s un factor pasivo de la produc­
ción; este carácter pasivo no debe ser olvidado. 
La tierra no puede actuar por sí misma;· no puede 
sino recibir la acción. Este carácter del factor tie­
rra no se :modifica ni de!!aparece cuando usamos 
tal término como expresivo de la gente c¡ue posee . 
la tierra, ó sea los propietarios. Los propietarios 
pueden, con su trabajo ó con su capital, contribuir 
á la producción, es cierto, pero en este caso con­
tribuyen como trabajadores ó como capitalistas. 
Pensar que el propietario, como tal, y en virtud de 
su derecho de propiedad de la tierra, contribuye á 
la producción, es cosa tan absurda como si un lu-
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nático creyera que ser él propietario de la luna es 
la causa del brillo de ésta. 

Interesa analizar con toda minuciosidad y preci­
sión el contenido de este factor Tierra, porque de 
su defectuosa inteligencia dimanan numerosísimos 
y transcendentales errores. «Escribo estas líneas 
en la playa de Long Island, donde la bahía de 
New-York se repliega hacia lo que llaman los Es­
trechos, casi enfrente de donde nuestros ladrones 
legales, los funcionarios de aduanas, abordan los 
vapores que arriban para invitará los extranjeros á 
que hagan su primera declaración, y donde, si los 
juramentos falsos coloreasen el aire, la atmósfera 
sería más azul que el cielo en este hermoso día. 
Vuelvo mi máquina de escribir hacia la ventana, 
y con un placer que no parece mitigarse1 me em­
briago en el glorioso paisaje. «¿Qué ve usted?, 
Si en el lenguaje usual me preguntaran esto, di­
ría naturalmente: Veo tierra, agua, cielo, barcos, 
cosas, nubes ,esplandecientes, y al sol dibujando 
los contornos de éstas sobre los verdes altozanos 
de Sta ten Island y alumbrándolo todo. 

Pero si la pregunta se refiriese á los términos de 
la Economía política, diría: < Veo tierra y rique­
za, . La Tierra, que es el actor natural de la pro­
ducción, ·y riqueza, que es el factor natural ya 
modificado por el esfuerzo del factor humano, 
trabajo, hasta acomodarlo para la satisfacción de 
los deseos humanos. Porque el agua y las nubes, 
el cielo, el sol y las estrellas que aparecerán 
cuando el Sol se oculte, son, en la terminolo­
gía de la Economía política, tan tierra: como la 
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superficie sólida del planeta, á la cual restringi­
mos el significado de la palabra en el lenguaje or­
dinario. 

La ventana, á cuyo través miro las flores del 
jardín; los árboles plantados en los huertos; el 
buey, que pace junto á ellos; el muelle, que se ex­
tiende bajo la ventana; los barcos anclados junto 
á los malecones y los botes que circulan entre 
ellos; el trasatlántico, que se balancea y arroja 
humo por su chimenea; los repletos barcos de re­
creo que cruzan; los remolcadores, con su ristra 
de barcazas; las fortalezas y edificios del otro lado 
de los Estrechos; los faros, que pronto comenza­
rán á lanzar sus destellos desde Sandy Hook; los 
gruesos elefantes de madera de Caney Island y 
los graciosos arces del puente de Brooklyn, que 
pueden percibirse desde una pequeña altura, todo 
esto cae juntamente bajo el término económico 
<riqueza», tierra modificada por el trabajo en cuan­
to provee á la satisfacción de los deseos humanos. 
Todo aquello incluído en este panorama que exis­
tía antes de que el hombre viniese aquí, y perma­
necerá cuando el hombre desaparezca, pertenece 
á la categoría económica« tierra,, mientras que 
todo aquello que ha sido producido por el trabajo 
pertenece á la categoría económica -rriqueza,

1 
en 

tanto que conserve su cualidad de subvenir á los 
deseos humanos. 

Pero sobre la costa de este lado, frente á la ven­
tana, hay una parcela rectangular, de superficie 
seca, evidentemente ganada á los dominios del 
agua, acumulando rocas y tierras. ¿Qué es esto? 
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En el lenauaje ordinario, es tierra en cuanto se 
distingue"<lel agua, y yo señalaría inteligibleme~­
te su procedencia, hablando de ello como de «tie­
rra fabricada». Pero en las categorías de la Eco­
nomía política, no hay sitio para un término como 
éste, «tierra fabricada», porque el término «tierra• 
se refiere única y exclusivamente á los poderes 
productivos derivados en su totalid_ad de la Nat_u­
raleza, y en modo alguno á los den vados de la m­
dustria; y todo lo que sea y en la medida que lo 
sea derivado de la tierra mediante el ejercicio del 
trabajo, es «riqueza». Este trozo de superficie só­
lida, elevado sobre el nivel del agua acumulando 
piedras y escombros es, en la_s cate~orías eco_nó­
micas, riqueza y no tierra, Tiene tierra deba¡o Y 

· alrededor de él, y el material de que está com­
puesto ha sido sacado de la tierra. Pero en sí mis-

• mo, y en el lenguaje preciso de la Economía polí­
tica, es riqueza, e'i.'.actamente como los barcos que 
contemplo no son tierra sino riqueza, aunque tam· 
bién tienen tierra debajo y en torno de ello, Y 
están compuestos con materiales extraídos de la 
tierra» (1). 

El término Trabajo comprende todo esfuerzo hu­
mano aplicado á la producción de la riqueza, de 
cualquier modo que lo sea. En el lenguaje vulgar, 
i\ablamos con frecuencia de trabajo mental y tra­
bajo manual, como si fueran dos clases de esfuer­
zo enteramente distintas; y del trabajo se habla 
muchas veces como si únicamente comprendie-

(1) La Ciencia de la Economía Política. 
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se el esfuerzo muscular. Pero en realidad, cual­
quier forma de trabajo, es decir, cualquier for­
ma del esfuerzo humano aplicado á la producción 
de la riqueza que esté por cima del que los anima, 
les pueden hacer, requiere el concurso del cere­
bro humano tan indispensablemente como el de 
las manos del hombre, y sería imposible sin el ejer­
cicio de facultades mentales por parte del traba-
¡e' ador. fDe hechto, el trabajo no es físico más que .\ 

n su orrna ex erna; en su origen es mental, y en ! 

un estricto análisis, espiritual. 
El trabajo está santificado por el Cristianismo. 

Creo que nuestra religión, al consignar que Cristo 
se hizo hijo de un carpintero, y trabajó Él comp 
carpintero también, trata de demostrar alg9 más 
que « el que no hay en ganar el pan mediante e/ 
trabajo, nada que deba avergonzarnos•. Si fuera 
esto sólo, equivaldría á decir que Jesús, no roban­
do á la ~ente, probó que en la honradez no habla 
nada que debiera avergonzarnos. Si consideramos 
cuán verdadera es en sus líneas generales la clasi­
ficación de todos los hombres en trabajadores, men- -
digas y ladrones, comprenderemos que era moral­
mente imposible que Cristo, durante su permanen­
cia en la tierra, hubiera sido otra cosa que trabaja­
dor, puesto que el que vino á cumplir la ley había 
de hacerlo tanto muriendo como obedeciendo la 
divina ley del trabajo. 

Ved cuán P,lena y cuán hermosamente testifica 
esa ley la vida de Cristo sobre la tierra. Entrando 
en nuestra vida terrenal con el desvalimiento pro­
pio de la infancia, como está prescrito que todos 
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hemos de entrar, tomó amorosamente lo que en el 
orden natural es también ofrecido amorosamente, 
la subsistencia, obtenida por el trabajo, que una 
generación facilita á sus inmediatos sucesores. 
Hecho hombre, se ganó el sustento con el tra­
bajo habitual con que la mayoría de los hombres 
han de ganárselo y se lo ganan. Y pasando á una 
más alta-en verdad la más alta- esfera de tra­
bajo, ganó su subsistencia enseñando verdades 
morales y espirituales1 recibiendo sus salarios ma­
teriales en las amorosas ofrendas de sus agradeci­
dos oyentes y no rehusando los costosos perfumes 
con que María bañó sus pies. Así, cuando eligió 
sus discípulos, no buscó á propietarios ú otros 
monopolizadores que vivieran del trabajo de los 
demás, sino á hombres del trabajo usual, y cuando 
·los llamó para un más alto orden de trabajo y los 
envió á enseñar verdades morales y espirituales, 

-les dijo: que sin que hubiera concesión por una 
parte y humillación por la otra, _podían tomar la 
amorosa recompensa de su trabajo, añadiéndoles 
que «el trabajador merece su salario, , y demos­
trando así que no todo trabajo consiste en lo que 
se llama trabajo manual, sino que cualquier hom­
bre que procure aumentar la plenitud de la vida 
en lo material, en lo intelectual, en lo moral ó en 
lo espiritual, es también un trabajador. 

Debe, pues, tenerse bien presente que el inves­
tigador, el filósofo, el maestro, el artista, el poeta, 

· el sacerdote
1 

aunque no se consagren á la produc­
ción de riqueza, no sólo están consagrados á la 
producción de utilidades y satisfacciones para las 
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manos, ó para impulsar un barco quemando car­
bón en un horno, en vez de hacerlo á remo; 2.\ 
capacitando al trabajo para utilizar las fuerzas re­
productoras de la Naturaleza, como obtener gra­
nos sembrándolos previamente, ó ganados crián­
dolos. Permitiendo la división del trabajo, y con 
ello, por una parte, aumentar _la eficacia del f,ie. 
tor humano en la producción de la riqueza, utili­
zando capacidades especiales, adquisición de la 
pericia y disminución de gastos; y, por otra, ele­
vando los poderes del factor humano á su mayor 
altura, con el aprovechamiento de las ventajas 
que las diversidades del suelo, clima y situación 
pueden ofrecer, de modo que cada especial clase 
de riqueza sea obtenida allí donde la Naturaleza 
se muestre más favorable para su producción. 

Finalmente, el capital no proporciona al trabajo, 
como erróneamente se cree, los materiales con 
que éste produce la riqueza; esas materias primas 
de la riqueza son suministradas por la Naturaleza. 
Mas cuando tales materias primas están ya par­
cialmente elaboradas, y durante todo el tiempo 
del cambio, desde que comienza su primera ela­
boración hasta que entran en poder del último y 
definitivo consumidor, son verdaderamente «ca .. 
pita!,. 

HIQUEZA.- SALARJO 

VIII 

Elitimsción dtl valor: sus dos modos.-Cosas p,oducidas por 
el trabajo y cosas no producidas por éste.-El nombre de ri­
queza pertenece sólo á las primeras·-La riqueza eR la fina• 
Jidad del tratii..jo productivo.-La verdadera riqueza s6 o so ­
porta muy limitada acumulación -Las grneraciones presen­
tes viven de la riqueza que ellas mismas producen,:_«Sala­
rio>.-Salario es toda recompensa del trabajo. Los salarios 
110 salen del capital .-La sociedad primitiva y la sociedad 
civilizada: iQentidad de su funcionamiento. Los pr meres sa­
larios·-División del trabajo,-El trabajo produce, en reali­
dad, lo que adquiere LOn su salario al través de múltiples 
cambios.-La moneda es un mero certificado social del tra­
bajo hecho.-El trabajo precede siempre al salario -El pa­
trono paga el salario con capital creado antes p(tr el propio 
obrero asalariada.:_El capital rropio del patrono, ni paga el 
Salario ni fo adelanta siquiera,-El salario en dinero implica 
un previo contrato de cambio.-Ley de los salarios - Prin­
cipio fundamental de la acción humana y ley central de la 
Economía politica.-El salari,1 normal es equivalente de lo 
que un hombre podría ganar trabajando para sí mismo -La 
ottrta y la demanda de trabajo son siempre términos corre­
iativos.-Sólo influyen en la diferencia entre los salarios de 
distintas ocupaciones.-Considerado el corjunto del•trabajo 
·Y de las necesidades que aquél satisface, oferta y demanda se 

identifican. 

· El valor natural de las cosas ha de apreciarse de 
diverso modo, según se trate de cosas producidas 
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